
ANEXO 7

EL AMOR POR LA LECTURA

 

Después de haber hablado de nuestra relación con la lectura, vamos a ver qué papel juega en la
obra de Sepúlveda a través de unas actividades basadas en el análisis de unos fragmentos.

I FRAGMENTO: Pasión por la lectura (Capítulo 2)

Antonio  José  Bolívar  Proaño  leía  novelas  de  amor,  y  en  cada  uno  de  sus viajes el 
dentista le proveía de lectura.

—¿Son tristes? —preguntaba el viejo.
—Para llorar a mares —aseguraba el dentista.
—¿Con gentes que se aman de veras?
—Como nadie ha amado jamás.
—¿Sufren mucho?
—Casi no pude soportarlo —respondía el dentista.
Pero el doctor Rubicundo Loachamín no leía las novelas.
Cuando  el  viejo  le  pidió  el  favor  de  traerle  lectura,  indicando  muy claramente  sus 

preferencias,  sufrimientos,  amores  desdichados  y  finales  felices, el dentista sintió que se 
enfrentaba a un encargo difícil de cumplir.

Pensaba  en  que  haría  el  ridículo  entrando  a  una  librería  de  Guayaquil  para pedir:  
«Deme  una  novela  bien  triste,  con  mucho  sufrimiento  a  causa del amor, y con  final  feliz».
Lo  tomarían  por  un  viejo  marica,  y  la  solución  la  encontró  de manera inesperada en un 
burdel del malecón.



Al  dentista  le  gustaban  las  negras,  primero  porque  eran  capaces  de  decir palabras
que  levantaban  a  un  boxeador  noqueado,  y,  segundo,  porque  no sudaban en la cama.

Una  tarde,  mientras  retozaba  con  Josefina,  una  esmeraldeña  de  piel  tersa como 
cuero de tambor, vio un lote de libros ordenados encima de la cómoda.

—¿Tú lees? —preguntó.
—Sí. Pero despacito —contestó la mujer.
—¿Y cuáles son los libros que más te gustan?
—Las  novelas  de  amor  —respondió  Josefina,  agregando  los  mismos gustos de 

Antonio José Bolívar.
A  partir  de  aquella  tarde  Josefina  alternó  sus  deberes  de  dama  de compañía  con 

los  de  crítico  literario,  y  cada  seis  meses  seleccionaba  las  dos  novelas  que,  a  su  juicio, 
deparaban  mayores  sufrimientos,  las  mismas  que  más tarde  Antonio  José  Bolívar  Proaño  
leía  en  la  soledad  de  su  choza  frente  al  río Nangaritza.

El viejo recibió los libros, examinó las tapas y declaró que le gustaban.

Actividades (15')

• Leemos el texto en voz alta, como si fuera un guión teatral (un alumno es el narrador, 
otros juegan el papel de los otros personajes mencionados;

• Comparamos la obra a la peli para ver si hay diferencias;

• Encuentra el género de obras que le gusta al viejo a través de las palabras del texto y 
explica por qué le gusta;

• Si tuvieras que aconsejar un libro a un amigo tuyo, qué género le aconsejarías y por qué?

• Gracias a la lectura, se establecen nuevas relaciones entre los personajes de la novela: 
puedes describir cómo cambian? Te ha pasado lo mismo alguna vez? Si no te ha pasado con
los libros, gracias a qué te ha pasado?

II FRAGMENTO: La lectura como entretenimiento (Cap. 4)
 

Cierto  día,  junto  a  las  cajas  de  cerveza  y  a las  bombonas  de  gas,  el  Sucre 
desembarcó  a  un  aburrido  clérigo,  enviado  por  las  autoridades  eclesiásticas con la  misión 
de  bautizar  niños  y  terminar  con  los  concubinatos. (*) Tres  días  se  quedó el  fraile  en  El
Idilio,  sin  encontrar  a  nadie  dispuesto  a  llevarlo  a  los  caseríos  de los  colonos.  Al  fin,  
aburrido  ante  la  indiferencia  de  la  clientela,  se  sentó  en  el muelle  esperando  a  que  el  
barco  lo  sacara  de  allí.  Para  matar  las  horas  de canícula  sacó  un  viejo  libro  de  su  
talego  e  intentó  leer  hasta  que  la  voluntad del sopor fuese mayor que la suya.

El  libro  en  las  manos  del  cura  tuvo  un  efecto  de  carnada  para  los  ojos  de Antonio  
José  Bolívar.  Pacientemente,  esperó  hasta  que  el  cura,  vencido  por  el sueño, lo dejó caer 



a un costado.
Era  una  biografía  de  san  Francisco  que  revisó  furtivamente,  sintiendo  que al hacerlo 

cometía un latrocinio deleznable.
Juntaba  las  sílabas,  y  a  medida  que  lo  hacía  las  ansias  por  comprender todo  cuanto  

estaba  en  esas  páginas  lo  llevaron  a  repetir  a  media  voz  las palabras atrapadas.
El  cura  despertó  y  miró  divertido  a  Antonio  José  Bolívar  con  la  nariz metida en el 

libro.
—¿Es interesante? —preguntó.
—Disculpe, eminencia. Pero lo vi dormido y no quise molestarlo.
—¿Te interesa? —repitió el cura.
—Parece que habla mucho sobre los animales —contestó tímidamente.
—San Francisco amaba a los animales. A todas las criaturas de Dios.
—Yo también los quiero. A mi manera. ¿Conoce usted a san Francisco?
—No.  Dios  me  privó  de  tal  placer.  San  Francisco  murió hace muchísimos años. Es decir,

dejó la vida terrenal y ahora vive eternamente junto al Creador.
—¿Cómo lo sabe?
—Porque he leído el libro. Es uno de mis preferidos.
El  cura  enfatizaba  sus  palabras  acariciando  el  gastado  empaste.  Antonio José Bolívar 

lo miraba embelesado, sintiendo la comezón de la envidia.
—¿Ha leído muchos libros?
—Unos  cuantos.  Antes,  cuando  todavía  era  joven  y  no  se  me  cansaban  los ojos, 

devoraba toda obra que llegara a mis manos.
—¿Todos los libros tratan de santos?
—No.  En  el  mundo hay  millones  y  millones  de  libros.  En  todos  los idiomas  y  tocan  

todos  los  temas,  incluso  algunos  que  deberían  estar  vedados para los hombres.
Antonio  José  Bolívar  no  entendió  aquella  censura,  y  seguía  con  los  ojos clavados  en  

las  manos  del  cura,  manos  regordetas,  blancas  sobre  el  empaste oscuro.
—¿De qué hablan los otros libros?
—Te  lo  he  dicho.  De  todos  los  temas.  Los  hay  de  aventuras,  de  ciencia, historias de 

seres virtuosos, de técnica, de amor...
Lo  último  le  interesó.  Del  amor  sabía  aquello  referido en las canciones, especialmente  

en  los  pasillos  cantados  por  Julito  Jaramillo,  cuya  voz  de guayaquileño  pobre  escapaba  a
veces  de  una  radio  a  pilas  tornando  taciturnos  a los  hombres.  Según  los  pasillos,  el  
amor  era  como  la  picadura  de  un  tábano invisible, pero buscado por todos.

—¿Cómo son los libros de amor?
—De eso me temo que no puedo hablarte. No he leído más de un par.
—No importa. ¿Cómo son?
—Bueno,  cuentan  la  historia  de  dos  personas  que  se  conocen,  se  aman  y luchan por 

vencer las dificultades que les impiden ser felices.
El  llamado  del  Sucre anunció  el  momento  de  zarpar  y  no  se  atrevió  a pedirle  al  cura 

que  le  dejase  el  libro.  Lo  que  sí  le  dejó,  a  cambio,  fueron  mayores deseos de leer.
Pasó  toda  la  estación  de  las  lluvias  rumiando  su  desgracia  de lector inútil, y  por  

primera  vez  se  vio  acosado  por  el  animal  de  la  soledad.  Bicho  astuto.
Atento  al  menor  descuido  para  apropiarse  de  su  voz  condenándolo  a  largas 

conferencias huérfanas de auditorio.



Tenía  que  hacerse  de  lectura  y  para  ello  precisaba  salir de El Idilio. Tal vez no  fuera  
necesario  viajar  muy  lejos,  tal  vez  en  El  Dorado  habría  alguien  que poseyera  libros,  y  
se  estrujaba  la  cabeza  pensando  en  cómo  hacer  para conseguirlos.

Actividades (40')

• Lee el texto y trata de resumirlo con tus palabras (en parejas). Luego haremos una puesta
en común;

• En el texto se hace referencia a la biografía de San Francisco. Qué ventajas hay en leer 
la historia de la vida de alguien? Has pensado nunca en qué podría ser útil para entender 
muchas cosas acerca de las personas? Qué escribirías de ti?

• Fíjate la parte del texto subrayada (*) y comenta lo que se dice. Se trata de difundir el 
cristianismo en Latino América. Se te ocurren otros textos o pelis que hablan del asunto? 
Qué opinas sobre esto?;

• Lee lo siguiente y trata de encontrar semejanzas con la sociedad europea de hoy;

DEBERES

• En el FORUM SOBRE LA LECTURA comenta brevemente lo que piensas sobre la 
evangelización;

• En el mismo FORUM: busca informaciones sobre un pesonaje contemporáneo que para ti 
merece la pena conocer y resúmela con tus palabras; 


